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Una ministra es maltra-
tada, insultada, dete-
nida (o secuestrada)
en una universidad,
institución donde se
supone que se cultiva
el debate racional.

Se suspenden clases por la violencia, o
por la amenaza de violencia de alumnos
contra alumnos, contra profesores, o contra
visitas, en el caso de la Universidad Austral
esta semana.

La pregunta que ronda en espiral es ¿qué
puede parar esto? ¿ Qué funciona?, como si
fuera un botón que se prende y apaga.

Detectores de metales. Revisión de mo-
chilas. Penas más altas contra quienes in-
fringen las normas. Todas medidas que
pueden ayudar, especialmente a contener la
angustia de padres y madres frente al riesgo,
pero que no han sido la panacea para bajar
la violencia y la ocurrencia de estos hechos.

Vamos al caso de la ministra Ximena Lin-
colao. Respecto de los detectores, se discute

hoy ¿qué detector de metales hubiera ser-
vido para parar a aquellos jóvenes que de-
cidieron, en la práctica, secuestrarla? ¿ Que
la insultaron por su origen mapuche, que le
pegaron, que la asustaron, que le tiraron es-
cupos, la dejaron en un tiempo suspendido,
a la espera de que alguien la sacara, volan-
do, en un auto de puertas abiertas?

A las políticas de castigo, y especialmente
de prevención, hay que sumar también la
reflexión sobre aquellos factores que ha-
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bilitan que jóvenes que se están educando
-sea en el colegio o la universidad- piensen
y actúen bajo la premisa de que la violencia
es aceptable si sus causas lo ameritan. Que
piensan que golpear o insultar a una mujer
es aceptable si es que es de un ideario polí-
tico distinto, por ejemplo, o si representa a
un gobierno cuyas políticas educacionales
no se comparten.

Esos alumnos que la maltrataron no lo
deben ver así, pero tienen un pensamien-
to y una praxis política completamente
trumpista. La policía ICE de Trump des-
humaniza y persigue a los migrantes como
si fueran animales: separa hijos de padres,
secuestra personas, expulsa sin debido pro-
ceso, hasta encarcela niños pequeños -las
historias son de horror-, pues considera

que el fin que persigue justifica los medios
violentos. Que sus políticas antimigrantes
lo autorizan a despojar a los migrantes (o a
la comunidad trans, o cualquier otra que él
deteste) de su condición de humanos. (Lo
mismo con la civilización iraní, que ame-
nazó con hacer desaparecer por completo,
y tantos otros ejemplos en que se impone
esta lógica -ilógica- de que los derechos
de las personas dependen de su grado de
proximidad ideológica).

Que Trump tenga este poder carente de
la mínima idea de reglas se explica porque
hay millones de ciudadanos que han apo-
yado -han estado dispuestos a apoyar- esta
política de odio, de enemistad, de pulveri-
zación del otro. Él ha cosechado en un te-
rreno que estaba como pasto seco: el bull-
ying y el odio políticos son un subproducto
de una esfera pública dañada y hasta po-
drida, donde parece casi quijotesco exigir
y practicar un debate racional y razonable.
Como dice el escritor Andrés Barba -autor
de la magnífica novela Auge y caída del co-
nejo Bam-, hay que mirar, más allá de las
personas, cómo este foro es tóxico y crea
una esfera pública ejercida a tuitazo limpio,
carente de filtros y reglas, matices y dudas.
Una cultura en que solo se puede poner un
dedo para arriba o un dedo para abajo (de
nuevo Andrés Barba). Y donde la violencia
de los trolls y bots habilita y prefigura una
violencia en el mundo real.

La responsabilidad de los jóvenes que
ejercen violencia en sus liceos y en los

campus universitarios la deben asumir.
Debe haber consecuencias claras para una
conducta inaceptable y que contraviene la
esencia de lo que una universidad es y debe
ser. Pero también hay una responsabilidad
de los adultos, cuando algunos usan y abu-
san de un modo de relacionarse agresivo
y carente de la más básica amistad cívica.
Ayudan a quitarle oxígeno -y envenenar
aún más- la dañada esfera pública actual.
En tal sentido, es extraño que el rector que
invitó a la ministra Lincolao, Egon Mon-
tecinos, no vea que sus frases antes de ser
rector -pero cuando sí era, sin embargo,
profesor universitario- son el abono para
un foro público sin racionalidad ni formas
mínimas. "De la mano con la ley que casti-
ga el insulto a los carabipacos, yo le agrega-
ría un añito más de estudios. Putas que les
haría bien", escribió el 2013, por citar uno
de los ejemplos de sus mensajes en redes
sociales.

El rector Montecinos dice que está an-
gustiado con lo que pasó, y ha condenado
la violencia contra la ministra con mucha
vehemencia. Pero ese es el piso mínimo:
también el rector -y quienes son autorida-
des y/o participan del debate público- debe
atender aquello que hacen, y que alimenta
la violencia, pues hace que algunos jóvenes
legitimen un modo de procesar las diferen-
cias que es completamente antidemocráti-
co, como vimos esta semana.

Parafraseándolo: al rector le haría bien
pensar sobre eso.

ace poco más de un
año la pastora evan-
gelista estadounidense
Paula White, asesora
espiritual de Donald
Trump y encargada
de la Oficina de Fe de

la Casa Blanca, anunció a sus seguidores de
redes sociales que extendería la tradición
de la Semana Santa cristiana hacia los días

posteriores al domingo de Resurrección, es
decir, los días de la pascua judía que cele-
bra la liberación del pueblo hebreo de la
esclavitud en Egipto. De forma intrincada,
con una oratoria poblada de citas al Antiguo
Testamento y con ese aplomo de quien sabe
muy bien de lo que está hablando -un ta-
lento muy común entre telepredicadores y
vendedores de autos usados-, White explicó
a sus fieles que Dios vería con buenos ojos
que, tras celebrar el triunfo de la vida sobre
la muerte de Jesús extendieran la festividad

abarcando los siete días que conmemoran el

éxodo judío desde Egipto. Hasta este punto
la propuesta podría sonar un poco extraña,
sobre todo para quienes vivimos en una tra-
dición cultural fundamentalmente católica,

pero aun así atendible, mal que mal, ambos
acontecimientos forman parte del mismo
libro.

Tras la propuesta, la evangelista le recordó

a su público el modo en que el pueblo ju-
dío, aconsejado por Dios, se libró del paso
del ángel de la muerte y de las plagas, mar-
cando con sangre de cordero el dintel de las

puertas de sus casas, para luego escapar.
White se detuvo y sugirió que ahora no era
necesario usar la sangre del cordero, ni co-
mer alimentos especiales durante los siete
días. Lo que Dios vería con buenos ojos se-
ría una donación de un mínimo de mil dó-
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lares por persona a su ministerio, es decir,
a ella. La suma de dinero requerida serviría

para que Dios activara siete bendiciones
sobrenaturales: un ángel especialmente
asignado; prosperidad económica futura;
incremento en los bienes y las herencias
recibidas; mantención de buena salud, en
caso de gozar de ella, y curarse de enfer-
medades pre-existentes, en caso contrario;

disfrutar de una vida longeva y, por último,
algo tan práctico como hacer que los ene-
migos propios también lo sean de Dios. Por
cada donación el ministerio de White regaló
una cruz de vidrio de 25 centímetros. Hubo
críticas de especialistas de otras iglesias

evangélicas sobre la propuesta de la pastora.

Al parecer, los reclamos dieron resultado,
porque este año en lugar de vender bendi-
ciones durante la temporada ampliada de
Semana Santa, ofertó un set de cuatro deve-

dés con sus contenidos religiosos a solo 125
dólares.

La historia sobre la manera en que la fe
auténtica de las personas ha sido manipu-
lada por organizaciones y líderes religiosos

es tan antigua como la humanidad. No hay
nada nuevo bajo el sol en esto. Hubo un
interludio durante el siglo XX cuando las
ideologías políticas tomaron el lugar de la
religión como instrumento de identidad,
control y sumisión, pero las señales indican

que las nuevas disputas trajeron de vuelta
los argumentos sobrenaturales enriqueci-
dos con el uranio nacionalista, el racismo,
las disputas por los recursos energéticos,
las tecnologías de comunicación y los inte-
reses de dominio geopolítico habituales. La
novedad es la velocidad con la que se suce-
den los acontecimientos, las características

del elenco de líderes en el poder y el esper-
péntico despliegue de mensajes contradic-
torios con el que buscan legitimar religiosa
y moralmente objetivos y decisiones pro-
fundamente inmorales. Ni siquiera hay un
cuidado por ofrecer un guion coherente. En
un parpadeo, el mismo líder que suele ha-
cer comentarios sexistas, que ha tenido un
comportamiento misógino y abusivo, que
ha recortado derechos a la población LGBTI,
apareció preocupado de los derechos de las
mujeres y los hombres gay de Irán. La mis-
ma persona que sostenía una estrecha amis-
tad con un pederasta en serie se presentaba
como la encarnación de los valores tradicio-
nales. El mismo presidente que desprecia
con método y disciplina todo lo que no se le
parezca -discapacitados, latinoamericanos
y, sobre todo, las personas pobres- se arroga

el estandarte de una civilización cristiana
apanicada por el avance del poderío chino.

El gobierno de Trump ha abusado a tal
punto de la retórica religiosa para justificar

una guerra que ningún experto aconsejó
declarar, que ha hecho parecer razonables
las declaraciones del régimen de los ayato-
las, un logro difícil de alcanzar. Le está dan-

do, de paso, un segundo aire al prestigio del
Vaticano como referente ético tras años de
escándalos de abusos sexuales: el Papa León
XIV se enfrentó a las declaraciones del secre-

tario de Defensa Peter Hegseth, quien había
pedido a los estadounidenses rezar por los

soldados que iban a Irán "en el nombre de
Jesucristo". El Pontífice, nacido y criado en

Chicago, declaró que "Jesús no escucha la
oración de quienes hacen la guerra".

El pasado jueves, durante una cena oficial
en la Casa Blanca que marcaba el inicio de
la Semana Santa, Paula White demostró una
vez más la profundidad de su formación teo-
lógica comparando el calvario de Jesús con la
gestión política del mandatario. Durante el
domingo de Resurrección, en tanto, el Pre-
sidente Trump habló desde un balcón de la
Casa Blanca flanqueado por su señora y por
un corpóreo del Conejo de Pascua en donde
dijo que los estadounidenses que no apoyan
la guerra contra Irán "son tontos". Luego es-
cribiría en su cuenta de X que si Teherán no

reabría el estrecho de Ormuz antes del mar-
tes en la noche, "una civilización entera mo-
rirá esta noche para no volver jamás". El pre-

sidente de la principal potencia democrática
del mundo anunciaba que estaba dispuesto a
cometer un genocidio, como quien comenta
el pronóstico del tiempo.

De haber una divinidad involucrada en
todo esto -en las prédicas de Paula White,
en las amenazas de Trump, en una guerra
absurda- no sería ni la de la Biblia ni la de
los ayatolas, sino un dios menor desespera-
do, patético y brutal, abrumado por el avan-
ce de su irremediable decadencia.
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